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ASTARTÉ-EUROPA EN LA PENÍNSULA IBÉRICA
UN EJEMPLO DE INTERPRETATJO ROMANA
G/¡ada/npe LópezMonteagudo t Maria I~ila,- San Nicolás Pedraz * *
Rrsu¶ffl4v.— tos detalles iconográficos que caracterizan a las representaciones hispano—romanas del Rapto
de Europa. aludiendo a su condición de divinidad asnal y diosa del amo!; sugieren lo posibilidad <¡e que, al
igual que en Oriente, también en la Península Ibérica turopa asumiera la faceta ciática y de fecundidad de la
diosa Astarté, cuyo culto está atestiguado por las frentes literarias. epigr4/lcas y arqueológicas, Asinuismo, la
distribucion geogr4f ¡ca de los documentos arqueológicos por la mitad Sur de la Península Ibérica y ¡jaleares
acentúa ese posible sincretismo en aquellas regiones donde existía un fuerte arraigo del culto oriental a Asta,—
té desde 1(1 época de las colonizaciones.
Aasnz-mcr. — ‘lIza iconographic details wic/I characterize lo time hispanísh—roman representahions of Europe s
abduction, os astral diviniiv ant! goddess offrrtilitv. suggest ¡he possibulitv. sanie it is iii ¡he East, t/mat Europe
bvassumed time erotic azíd fertilitv facet of time Goddess Astarté, whose cuIl is attested - literarv, epigraphical
and arcimacological saurces. Likewise, <he geograplzical distribution of tIte archacological documents througim
gte south half ql tite Iberia,, Península ¿md /Jalea,vs s¡re.p-es ibis possible .rmcreiísn, ñz 1/tose ¿vgians uhere a
fian settling of <be cult ofAstarté existeel since time ¿¡ge of <he Colonizations.
PALmaReSCvjma: Afrodita. Astarté Astral, Cultos orientales, l)iosas alados, Di,’inidades semitas. Erotismo,
Europa. lertilidad, Funerario, Ilidropimoria, Ilierogamia. Prostitución sagrada. Rocas ambrosías, Sidón. Si,:—
cretismo, ‘lira, Urnas.
Ks: JI’onos; Ap/mrodiíe. .lstarté, Astral, Oriental culis, Pluttering Goddesses. Semíte Deities, Erotism. Euro-
pe, f~ertífitv. Funeral, ffvdrophoria, ¡fieroganzia , Sacred Prostitution, Ambrosía Rocks. Sidon, Síncretism, ‘lí’—
re, Urimes.
Astarté es umía gran diosa semítica del
Oriente en particular fenicia (en el libro de los Re-
ves 1 11,5; 11,13; II 23.13. se la llama “diosa’ y
~abominación” de los “sidonios”). atestigímada a tra-
vés de siglos ‘e de muilenios (aparece va en los textos
del tercer y segundo muilemiios a.C.) en los diferemítes
lugares de doníinio fenicio y púnico (Herrman 1969:
39 55)~ Su etílto gozó de una gran difusión en todas
estas regiones. donde fue venerada como diosa de la
fecundidad. del amor y también de la guerra ‘e pro-
tectora de los navegantes (Famítar 1973: 19 ss.: Della
Corte 1983: 651 ss.: Baslez 1986: 289 ~ Como
encarnación de la vitalidad senstmal y sexual, adquie-
re rasgos netaniente eróticos. se la represemíta por lo
general desnuda el Amítiguo Testamento testimonia
el carácter parciahníemíte orgiástico de su cimíto (Jue-
ces 10.6; Samuel 1 7.4; 12.10: etc.). por lo que poste-
riormente será asimilada a la Afrodita griega ‘e su
culto ligado en ocasioncs a la prostitución sagrada y
a ritos orgiásticos, cómo octmrre en Paphos ‘e en Erice.
La tramísformación debió tener hímgar en Chipre entre
1200v 900 a.C. comi la llegada de los aqueos, quienes
adoptaron a la diosa oriental de la fertilidad~ heleni-
zaron su nombre llamnándola “Kvpria Aphírodita”
3. El
escritor bizantino del siglo VI d.C. loannes Latmremí-
Iñis L’edos dice que había cuatro Afroditas diferentes:
la nacida del Cielo ‘e del Día, a la qtme también se lía-
nía Urania en Platón (.wmp. ISOd). y Patísanias (1
14.7) identifica con la Urania de los fenicios. lo que
corrobora una imíscripción de Delos dedicada a la
“Astarté palestina. Aphrodita Ourania” (LIMC “As-
tarte”): la de la espuma: la hija de Zeus y Dione: y la
cuarta que es la diosa de Siria ~‘ Chipre y que es lla-
mada Astarté (de mensx IV 64). Según Herodiano (5.
* Departaníeiito dc II.’ Antigua ‘Arqueología. Centro dc Estudios 1-históricos, CII)uq¡mc dc Mcdinaccli, 6.28014 Madrid.
** Dcpartainciito dc II.’ Antigua. UNEI). Seiida dcl Rey, síu. 28040 Madrid.
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6. 4) los fenicios llamaba a Afrodita Urania “Astroar-
chíe”. “reina de los astros”, es decir. Astarté. La diosa
de Paphos es llamada Astarté no antes del siglo III
a.C. en una inscripción fenicia encontrada en Palne-
paphos. donde se la llamna “Astarté de Paphos’. al
tiempo qime aparece Aphrodita Paphia” en inscrip-
ciones griegas (Maier y Karageorghis 1984: 183). En
época greco-ronmamía las representaciomies figuradas
de Afrodita somí tan nímmnerosas cmi la costa sirio—pa-
lestina que M. Delcor se pregumíta si se trata de la di-
vinidad griega, de la antigua diosa semíiita Astarté
portadora de un nombre griego o quizás de la diosa
griega fuertemente seníitizada (LIMC Astarte”). En
las mííonedas romanas de Biblos la diosa semita apa-
rece bajo la formua de una tvclié griega ‘e el mismo
Luciano (dea .‘vr. 6) califica el templo de Biblos co-
mno “gran temuplo dedicado a Afrodita bíblica (Mes-
nil du Buisson 1970: 62-63). Esta asiníilación entre
Astarté ‘e Afrodita se confirma también en Philon de
Biblos cuando. refiriéndose a las tradiciones sagradas
dc los fenicios. níenciomía explícitaníente: Astarté
dicen los Fenicios qime es Afrodita (1 lO, 3 1).
Conio diosa poliada de Sidón ‘e de persona-
lidad multiforme. al igual que la Ishítar babilonia,
Astarté temíla niás facetas x’a que se asimíiilaba taní-
bién a Isis. a Hera, reina de los cielos, ‘e a la diosa
níadre Cibeles. siemído su animal sagrado el Icómí. Co-
mo diosa celeste (Asteria y Uramíia) —Jeremnías (7,18;
44.17 ss.) alímde probableníente a ella bajo el epíteto
de la reina del cielo— se identifica con la estrella
de la tarde y Luciano (¿lea svr. 4) asimíiila a la Astarté
de Sidón con Selene. Es tambiémí la diosa de la caza ‘e
de la guerra ‘e como tal fíme representada en Egipto a
caballo cmi umí carro de gimerra. Los textos de Pvrgi
(KAI 277), lugar donde segúmí Estrabón (V 2.8) exis-
tía un antiguo santuario dedicado a llitía. muestran
la equivalencia entre Astarté y U ni etrusca (Unialas-
tres) (Colonna 1981: 13 ss.. 1984-85: 57 ss.). asimi-
lada posteriormente a Jimno (Agímst. Qitaesí. in Hap-
tal. 7. 16), lo mismo que Tanit (vid. mfra), En la Pe-
nínsula Ibérica la hipóstasis Astarté-Jumio se halla
atestigímada en monedas de llhici donde el miomubre de
Juno. que aparece escrito en el frontómí de un temííplo.
quizás haga alímsión al anterior cimíto a Astarté paten-
te en las diosas aladas que aparecemí junto a signos
astrales en las ceráníicas (Beltrán 1953: 60: Kukhan
1962: 79 ss.). Este sincretismno se corrobora también
en el hecho de que la isla gaditana donde se levanta
el templo de la diosa Astarté fuera llamada cmi época
romana in.vula lunionis o Aphrodisias (Plin. NP!. IV
120: Str. III 5.5) ‘e promoníorium htmoms (Mcl. II
96).
En este sentido lleva razón C. Bonnet cuan-
do, refiriémídose al culto de Astarté. afirnia que den-
tro de la unidad geográfica de todo el Mediterrámíco
se engloban multittmd de níicro-reaíidades culturales e
históricas, en las que la diosa se imíserta ‘e qtme contrí-
buyen a dar una identidad específica a sus diversas
muanilestaciones regionales ‘e locales (Bonmiel 1994:
146. 1994a: 3-8).
Las grandes diosas de las religiones senííti-
cas cmi Oriente, y entre ellas Astarté, se representaron
frecuentemente comí alas, como la diosa cananea Amíal
‘e la babilónica Ishtar, El motivo de las alas caracteri-
za tamnbiémm el arte religioso egipcio de baja época,
desde donde se extiende al niundo púnico pasando a
formar parte de umí cierto tipo iconográfico de Tanit,
ampliamente representado en cerámicas, terracotas ‘e
esetíltura del área púnica de ha Pemíínsuha Ibérica
(Aubct 1976: 61 ss.), vinculado exclusi~aniente con
los samituarios ‘e comí la vida de tmltratímmba. es decir,
con umia finalidad voti~’a y funeraria, que perdura aún
en plena época romana4 (Fig. 1). La iconografia ala-
da de Astarté-Isis-Tamíit le confiere el carácter de imiví
diosa clónica. asimnilándose de esta forma con Arte-
muís. Arettmsa ~ Koré-Perséfone.
Tradiciomíalmente se ha venido creyendo que
en el mumido púnico Astarté se asiníiló a Tamíit o Tin-
nit (H~’ideberg-Hamisen 1979). diosa que aparece en
Cartago en la segunda mitad del siglo V a.C.. de ca-
rácter eminentemente astral x’ceíeste, diosa dc la fer-
tilidad, de la fecundidad ‘e de la níuerte, comísiderada
comno la ~‘ersiónpúnica de la gramí diosa madre oriemí-
tal, e identificada en el niundo romnano con Jumio Ce-
leste’, Simí embargo. el hallazgo en cl santuario feni-
cio erigido en el siglo VIII a.C. cmi Sarepta. la actimal
Sarafand (Líbano) a 13 Kms. al 5. de Sidón. de una
plaqueta de marfil comí umía inscripción en fenicio de-
dicada a “Tanit de Astarté”, echa por tierra esta hi-
póíesis va que la asimilación de Aslarlé y Tanit está
documnentada en el Oriente desde época niuy tempra-
na (Ronzevalle 1911-12: 75-83; Moscati 1979: 143-
44: Pritchard 1982: 83-92/. e incluso en imiscripción
de Cartago aparecen juntas “Astarté ‘e Tamíit del Líba-
no” (CIS 13914; KAI 81). aunque su culto en Orien-
te parece ser secundario ‘e referido sólaníente a la
zona de Sidón. El más antiguo testimonio del doble
teónimo parece incluso indicar que Tanit es imna hi-
póstasis de Astarté, encarnando a la diosa asociada al
dios de la vegetación7.
En Oriente la diosa Astarté se asimila tam-
bién a Europa, según se deduce de Luciano de Samo-
sata (dea.svr. 4) que. refiriéndose ah gramí temnplo de
Astarté cmi Sidón, relata eómíío tmmí sacerdote del límgar
le había confiado que. cmi realidad. el santuario estaba
dedicado a Europa-Elat. siemído el toro tina de las for-
nías dcl dios El. que atravesó el mííar junto a su pare-
dros Asherat, suplantada cmi baja época por Astarté
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(Babelon 1943: t3 t)8. En el mismo tratado sobre la
diosa siria, Luciano dice que la moneda que usaban
los sidonios mostraba a Europa sentada sobre el toro-
Zeus, y así se halla documentada en ases de Sidón.
de los siglos II y 1 a.C. y 1 y II d.C., donde la princesa
aparece montada sobre el toro que cabalga briosa-
mente hacia la izquierda, agarrándose con la mano
izquierda al cuerno del animal. mientras que con la
derecha sujeta el velo arqueado sobre su cabeza (Fig.
2). La misma imagen se encuentra representada en
un as de Cástulo del siglo 1 a.C. y en denarios de
Creta. de Trajano, así como en ases de los siglos II y
III d.C. de Knossos, Bizancio, Hadrianópolis (Tracia)
y Seheucia de Calicadnum (Cilicia), Sin el velo ar-
queado sobre la cabeza aparece Europa sobre el toro
en estáteras del siglo V a.C. de Cyzicus. Marion,
Gortyna y Phaistos (LIMC “Europe 1”: núms. 109-
10. 201-204, 105-108).
La ecuación Enropa-Astarté se halla además
corroborada por el testimonio de Aquiles Tatius (1 6
ss.) que. en el siglo II d.C.. describe un cuadro deco-
rado con el rapto de Europa que colgaba en el templo
de Astarté en Sidón, y asi aparece igualmente en mo-
nedas de Sidón, de Heliogábalo. de los siglos 1-II d.
C. (Fig. 3). En ellas se ha representado la entrada del
templo delimitada por dos columnas monumentales
decoradas con temas vegetales, sobre las que se
asienta el frontón, de forma triangular, con la figura
de Astarté-Furopa cabalgando el toro hacia la iz-
quierda y con el manto arqueado sobre la cabeza, que
sujeta con ambas manos; a los lados pequeñas figuras
dentro de capillas, seguramente imágenes de carácter
astral como ocurre en otras monedas romanas cotí la
representación de templos dedicados a Astarté; en el
interior una estatua de Marsias. dios que acompaña a
Astarté en el Oriente donde era muy venerado, y así
se ve en otra moneda de Heliogábalo. de Berytus,
donde se representa su imagen a la entrada de un
templo coronado con altares con cuernos, y dos por-
tadores dc antorchas sobre pedestales que, según J.
M. Price y B. L. Trelí, reforzaban el carácter astral
de los cultos, como el de Sileno Marsias (Price y
Trelí 1977: 150, 156, figs. 275-6).
Otro punto de aproximación entre Astarté y
Europa se encuentra en las ambrosial petral, menemo-
nadas en relación con Europa en una moneda de Tiro
del siglo III d.C., donde aparece como “sacerdotisa
de las rocas ambrosias”, es decir de los dos bloques
errantes que, según el testimonio de Nonnos (Dion.
XL 465-500), que data del siglo V d.C., fueron fija-
dos en medio de las olas bajo las indicaciones de
Melkart-Heraldes y sirvieron de fundación a la ciu-
dad (Servais-Soyez 1983: 100-103; Naster ¡986:
361-71). Las monedas del siglo III d.C., cuyas leven-
das van en griego o en latín, las asocian unas veces
con Melkart. cuyo teníplo debía abrigarlas9, y otras
con Europa como se atestigua en un AE emitido en
Tiro procedente de Saida. anv.: busto de Heliogábalo
o de Valeriano y ha leyenda IN’W...: rey.: Europa en
pie, vista de frente, vestida con largo chiton y velo a
franjas que desciende hasta las rodillas; dobla la ma-
no derecha sobre el pecho, mientras que con la iz-
quierda sostiene un vaso o urna; debajo de la urna
dos estelas levanladas junto al olivo sagrado y el
agua fecundante tan venerada en todo el Próximo
Oriente, haciendo referencia a las “rocas ambrosías”
‘e a la tradición sobre la fundación de Tiro; en el bor-
de a la derecha, el nmurex del que se obtiene la púrpu-
ra: detrás de Europa se ha representado un toro sa-
liendo de las aguas y sobre él la incripción en griego
EVRO/PE lE/RíA A/MBRO/SION/PET/RON (“Eu-
ropa, sacerdotisa de las Rocas Ambrosías”): en el
exergo la leyenda COLTVRO PVWTR (Mouterde
1942-43: 77-9, fig. 10). Muy parecido es el reverso
de imn medio bronce de Tiro, con la imagen de Euro-
pa en posición casi idéntica, acompañada de la ms-
cripción EV/RO/PE o EVRO/PE PE/TRE A/MflRO-
SIE. has ‘rocas ambrosías” junto al olivo y el toro sa-
hiendo de las aguas (Babelon 1893: n.0 2348: Rouvier
1904: 65 ss., u.0 2471. 2507 y 2541: Hill 1910: 290.
n.0 468, pl. XXXIV 13)0 (Fig. 4). La relación de Eu-
ropa con el agua fecundante que surge al pie de las
rocas. parece comífirmarse en el recipiente que la
princesa lleva en las manos, del tipo de los que apa-
recemí en el interior del carro de Astarté y de un nais-
kos representados cmi monedas de Sidón ‘e de Tiro
(Sovez 1972: 149-69) (Fig. 5), Esta urna fue inter-
pretada por los numísmatas como piedra sagrada, be-
tilo o simtíhacro de Astarté y, sin embargo, las exca-
vaciones llevadas a cabo por M. Dunamíd en el san-
tuario sidonio de Echmun-Aselepios y de Astarté, le-
yantado en el siglo VII y reconstruido en el y a.C..
han dado otra interpretación a la “urna” como recep-
táculo de agua fecundante, al haberse hallado ntinie-
rosas urnas de piedra x’ de cerámica, así como tronos
vacíos o portadores de la urna sagrada, en las proxi-
midades de la capilla de Astarté (Dunand 1971: 19-
25)”. Estas monedas revelan, por imna parte, la condi-
ción de sacerdotisa de Europa antes de su rapto por
Zeus y, por otra. constituyen un testimonio patente
del antagonismo existente desde siempre entre Tiro y
Sidón. ya que con ellas Tiro intenta acaparar para
gloria de sus orígenes y de sus cultos el mito de Eu-
ropa. localizado por Nonnos (Dion, 1 46 ss.) en Si-
dón, ciudad que desde su autonomía en el año 174
a.C. había utilizado sin cesar el rapto de Europa en el
reverso de sus nionedas. Los habitantes de Tiro bajo
Valeriano hacen de Europa la ‘sacerdotisa de las ro-
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cas ambrosías”. la sirviente de los dos bloques que
sirvieron de fundamento a la ciudad (Nonnos, Dio>,.
XL 467 ss.), donde existía un templo dedicado a la
diosa, según el testimonio de Flavio Josefo (contra
Apion 1118).
Según J. M. Blázquez, la griega Europa
puede identificarse con la semita Asherat, cuyo nom-
bre se helenizó en Astarté o Atargatis (Blázquez
1988: 546-7). Y es que el mito de Europa es una le-
yenda fenicia conectada originariamente con el culto
a Astarté, formando parte la heroína tiria de las divi-
nidades fenicias trasplantadas al mundo helénico
(Her. IV 147 y VII 91; Paus. V 25,7; Sen’. adAen.
111 88). Para R. F. Willetts los hallazgos minoicos y
micénicos documentados en Ugarit desde el siglo VII
a.C., hacen suponer que los cadmeos eran fenicios
llegados a Grecia, vía Creta, ya en el Minoico Medio
y que por entonces se debió producir la fusión entre
los cultos fenicios del dios-toro El y de la diosa-ma-
dre Asherat con el culto indígena a la diosa-madre
Hellotis, nombre con el que la mayoría de los creten-
ses llamaban a Europa (Steph. Byz., en Luc. dea syr.
6) (Willetts 1962: 152 ss.). En este sentido Europa
partícípa de las características de los cultos de fertili-
dad y de fecundidad de las religiones semitas que se
implantan en Occidente, caracterizados por rituales
de fuerte contenido erótico y sexual, como son la fue-
rogamia, la prostitución sagrada y la hydrophoria. La
diosa semita de la fertilidad Europa comparte con
Afrodita varios rasgos cultuales e iconográficos: sus
plantas son la rosa y el mirtot2; el tipo iconográfico
de diosa montada sobre el toro se utiliza en las repre-
sentaciones tempranas de ambas; la iconografía del
velo arqueado sobre la cabeza se utiliza también en
las representaciones de Afrodita en su carácter astral
como diosa de los planetas, así como montada sobre
el cisne, el macho cabrío o el delfín (LIMC “Europe
l”:76ss.;”Aphrodite” TIjA 6c: tipo Urania; TVE).
Mencionado numerosas veces en los textos
antiguos (Hom. II. XIV 321; Hes. Theog. 357 y
fragm. 52; Her. Hisí. 1 2 y IV 45; Ovid. Met. II 836-
875; Post. V 603-620; Her? IV 55; Ars ata. 1 23 y VI
103-107; Hor. Od. III 25 ss.; Mosch. 111-152), el níi-
to de Europa se sitúa en la antigua Fenicia y relata
cómo Europa, hija de Telefasa y de Agenor o Fenix,
rey de Fenicia, estando un día recogiendo flores junto
a sus compañeras en las playas de Tiro o de Sidón
(Mosch. II 34 y 37>, fijó su atención en un toro de co-
lor blanco que pastaba entre los rebaños de su padre.
No sospechando que se trataba del propio Zeus, que
se había metamorfoseado en toro para seducirla, la
joven princesa he acarició y se subió a ha grupa, mo-
mento que aprovechó el animal para salir corriendo
hacia el mar y dirigirse a Oortyna, en la costa Sur de
Creta, o a Tebas en Beocia, donde se consumó la
unión junto a una fuente y bajo un plátano que, en re-
cuerdo de estos amores, obtuvo el privilegio de no
perder nunca las hojas. Las monedas de Gortyna con
Europa sentada en un árbol en el anverso y el toro en
el reverso, aluden a la hierogamia de la princesa si-
donia con Zeus, fruto de la cual nacieron Radamantis
y Minos (1-bm. 11? XIV 321; Plat. Mm. 318; Eur.
Cret. frag. 475). En los tiempos miticos Gortyna lite
la ciudad más importante de Creta, después de Kno-
sos, de la que estaba separada por el rio Pothereus
(Str. X 476 y 478; Vitr. de arch. 1 4,40). Situada al
N. del rio Lethaeos en la cima de una colina, la ciu-
dad llevó sucesivamente los nombres de Ellotis, La-
rissa, Cremnia y finalmente de Gortyna, nombre que
según la leyenda (Steph. Byz.) recibida por los cre-
tenses se debía al héroe Gortys, hijo de Radamantis,
nacido de la unión de Zeus y de Europa, o de Tegea-
tes en opinión de los Arcadios (Paus. VIII 53,4). Por
su parte, Estrabón (X 476,8) relata que Gortyna fue
una de las ciudades fundadas por Minos, el otro hijo
de Europa y Zeus.
Etimológicamente parece que el nombre de
Europa deriva del epíteto euroeis o euros, que signi-
fica “sombrío” o “tenebroso”, y en este sentido para
algunos autores Europa seria la diosa de la oscuridad
y por extensión el epónimo del país del ocaso que se
encuentra a partir del Helesponto, es decir de Occi-
dente (Himno a Apolo Pytias 46 ss.; 73; 1 13;..Eust.
Comm. ad Dion. Perieg. 270). En realidad, la histo-
ria de Europa, como tantos otros mitos, no es más
que una leyenda de carácter etiológico, elaborada
desde el siglo VIII a.C., para justificar la coloniza-
ción o expansión hacia Occidente de gentes de origen
oriental. En este contexto tiene un enorme interés el
relato de Herodoto (1 1-2), según el cual varios grie-
gos, seguramente cretenses, habían alcanzado la cos-
ta fenicia, desembarcando en Tyro, y raptado a la hi-
ja del rey, Europa, en venganza por el anterior se-
cuestro de lo por los tirios. Según la tradición, el rey
de Fenicia habria enviado a su hijo Cadmos y a algu-
nos de sus compañeros a buscar a Europa, arrivando
en su recorrido a Delfos donde el oráculo le aconsejó
dejarse guiar por una vaca cuyos flancos estaban
marcados por un signo blanco parecido a un crecien-
te lunar (Suít. .Pyth. 225-228; Musemon frag. 18;
Paus. Descr Graec. IX 19,4). Cadmos no halló a su
hermana pero, llegado al lugar donde la vaca se echó
en el suelo, consideró finalizado su periplo y fundó la
ciudad de Tebas. De esta forma, el mito de Europa
sirve para justificar la expansión de los hombres del
Este, que dieron el nombre de Europa a todas las tie-
rras del Oeste recon-idas en su búsqueda. Europa es
pues un topos, ya que se conviefle en epónimo de un
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continente, y el periplo cadmeo viene a ser un relato
de carácter etiológico.
Muy parecido es el relato de JohannesMala-
la (Chron. II 34). autor del siglo VI d.C., acerca de
cómo los tirios aún en su tiempo recordaban a Euro-
pa en la “tarde infausta”, haciéndose eco del mito
clásico sobre el tapio de la princesa. Nana que cuan-
do en Tiro reinaba aún el padre de Europa, Agenor,
la ciudad sufrió la invasión de Tauros, rey de Creta,
que surgiendo del mar por sorpresa y aprovechando
la ausencia del rey fenicio y de su hijo, saqucó la ciu-
dad e hizo gran número de prisioneros, entre los cua-
les se encontraba la princesa Europa (Ribichini 1995:
¡3-14).
En la zona peninsular de Grecia y en las is-
las del mar Egeo, Europa aparece asociada al medio
marino, siendo evocada como una diosa del mar. Así
}4esiodo (Theog. 357) ha presenta como hija de Océa-
nos y Tetis; Píndaro (Pvth. IV 44) y Apolonio de Ro-
das (¿Irgan. 1 t81) la hacían pasar por hija de Tityos,
esposa de Poseidón y madre de Eufemos. uno de los
argonautas. Por el contrario, en la Grecia continental
Europa era una diosa terrestre inseparable del periplo
también de carácter etiológico de Cadmos. como me-
dio de justificar la ftmndación de la ciudad de Tebas y
la progresión de las gentes del Este hacia Occidente,
Los mitólogos ven en el relato del rapto un mito so-
lar: el dios egeo del cielo llevaba el epíteto de Aste-
rius, “el estrellado”, asimilándose a veces con el mis-
mo Zeus cuya leyenda estaba enriquecida con viejas
contribuciones cretenses; de este simbolismno solar
derivado de la identificación Zeus-Asterius (Lyk.
1301: ApoIl. III 1,4,3; Paus. 1131,1) nace el de Euro-
pa-Astarté, documentado por las mentes literarias ‘e
por la arqueología (DAGR II: 862 Ss.: Buhler 1968).
De la gran aceptación que el mito de Europa
tuvo etí el Mediterráneo. desde el siglo VII a.C, hasta
época tardía, dan testimonio las numerosas represen-
taciones existentes de las diversas fases del mito,
atmnque las más abundantes hagan alusión a la trave-
sía marina, es decir, al rapto propiamente dicho. El
tema fue ampliamente tratado por los artistas griegos
y romanos en relieves, cerámica, terracotas, pintura,
lucernas, monedas, bronces y mosaicos (Zahn t983;
LIMC “Europe 1”; López Monteagudo y San Nicolás
Pedraz 1991: 1005-18: Wattel-de Croizant 1995).
En la iconografia típica del viaje marino
Europa aparece más o menos desnuda y con el velo o
manto flotando sobre su cabeza, sujeto con una mano
mientras que con la otra se agarra al cuerno del toro
para no caerse. evocando los relatos de Luciano de
Samosata (dial. mar. XV) y de Iviosehus (II 125 ss.).
Este tipo iconográfico corresponde a las representa-
ciones ueltficantes smi man u, según la expresión de
J. Babelon. y sigue la versión de los poetas (Hor. Oc!.
III 27; Ovid. Fast. V 607-610) que insisten en el velo
arqueado sobre la cabeza y sostenido por ambas ma-
nos, alejándose de la otra versión de Ovidio (¿lfet. II
858-875) donde Europa se agarra a los cuernos del
toro. El velo arqueado sobre la cabeza en forma de
creciente lía sido puesto en relación con el papel de
Europa como diosa lunar y según J. Babelon repre-
sentaría la bóveda celeste y Europa podria identifi-
carse con la diosa fenicia Astarté (Habelon 1943: 125
ss.).
El prototipo iconográfico de una divinidad
masculina o femenina montada sobre el dorso de un
toro se documenta ya en Anatolia a finales dcl segun-
do milenio, de donde se difunde ampliamente por Si-
ria, Fenicia y Mesopotamia’3. En el arte griego arcai-
co el modelo iconográfico se remonta a fines del si-
glo VII o a comienzos del VI a.C., documentándose
en las metopas de Delfos y Selinunte. No hay, sin
embargo, en estos primeros documentos plásticos
ninguna relación con el Oriente ni con la diosa As-
tarté, ya que Europa viste ehiton de tipo dorio y lleva
el himation enrollado en el brazo izquierdo y no tn-
fiado sobre la cabeza. Lo mismo ocurre con las repre-
sentaciones dcl rapto de Europa en terracotas, cerá-
inicas, monedas y entalles, fechados del 550 al 450
a.C,, como el esearabeo de Ibiza.
El tipo iconográfico de Europa con el velo
flotando por detrás de la cabeza y no sobre ella es
más antiguo en el arte griego que el del velo inflado
por el viento, atestiguándose a partir del siglo IV a.
C., entre otros documentos arqueológicos, en lekv-
thos del Hermitage. molde dcl Museo de Budapest,
crátera del Museo de Malibú. mangos de espejos de
bronce de Locri y de Atenas. Con excepción de un
relieve en oro de BuJía, que se fecha en el siglo IV
a.C., hay que esperar a las obras del siglo ll[ a.C.,
como el molde de Hildesheim o una terracota greco-
babilonia, para ver difundido eh tipo iconográfico de
Europa con el manto arqueado por encima de la ca-
beza, tipo que se generaliza en occidente sobre todo
del siglo 1 a.C. al II d.C. en pinturas pompeyanas, ce-
rámicas, gemas, relieves y sigillatas (LIMC “Europe
1”: 76 ~~}14 La iconografia del velo arqueado sobre
la cabeza se utiliza también en las representaciones
de Actemitas. junto a símbolos cósmicos, en mone-
das romanas; de Afrodita en su carácter astral como
diosa de los planetas.;’ montada sobre el cisne, el
macho cabrío o el delifin: de Natura: de las nereidas:
y de las ninfas (LIMC “Aeternitas”: 13-14: “Aphro-
dite”: lIlA 6e tipo Urania. [VE; ‘Natura 1: ‘Nerei-
des”: “Nimphai”).
El viaje marino es la fase del mito que se
presta a mayor número de ~armantes iconográficas
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(LIMC “Europe 1”; Wattel-de Croizant 1995). atestí-
guándose la relación amorosa entre la princesa sido-
nia y Zeus metamorfoseado en toro ya en documentos
tempranos como cmi el niosaico de Palestrina, conser-
vado en la Glyptoteca de Cophenague, que se fecha
en el siglo 1 d.C.. donde el toro vuelve la cabeza ha-
cia Europa. Se inicia así todo un proceso amoroso
bien patente en las escenas reflejadas en la cerámica
griega de figuras rojas, donde el pintor de Berlín crea
un tipo iconográfico nuevo que aparece también en
terracotas de ha misma época y va a perdurar en
obras posteriores: la princesa sidonia ya no está sen-
tada sobre el toro sino que flota a su lado agarrándo-
se al cuerno del animal. Este tipo iconográfico evolu-
ciona creándose variantes, como ocurre en pinturas
pompeyanas de los años 70 d.C. y en mosaicos de
Cos y de Ecija. datados va en en siglo III d.C.. de
gran contenido erótico al aparecer Europa flotando
desnuda o semidesnuda al lado del toro, al que aga-
rra por el cuello para besarle, o recostada sobre el
dorso del animal, como en la terracota de Sisapo; y
en el mosaico argelino de Marcomades. datado a fi-
nales del siglo IV d.C.. donde se ha representado a la
princesa desnuda ‘e semitada a la jineta, que besa alto-
ro cogiéndole la cabeza. confirmíiando de esta forma
los versos de Anthipater (epigr amor. de la Antholo-
gia Palatina V ep, 109) y de Nonnos (Dionvs. 1 65-
67). Europa besando al toro sc representa también en
pinturas de Pompeya, Stabiae ‘e Herculano y quizás
en un relieve de marfil del siglo V-VI d.C. El animal
vuelve a mostrar la apariencia sumisa e inofensiva
que tenía en la primera etapa del mito, alejándose del
tipo iconográfico del toro que. tras perpetrar el rapto,
galopa briosamente sobre el agua. Al parecer. en es-
tas escenas se ha querido representar la última fase
del mito que culmina con la hierogamia de la pareja,
simbolizada de forma alegórica en las dos coronas
que sostiene en sus manos el personaje alado que
aparece detrás del grupo formado por Europa ‘e el to-
ro en una hidria de Caere del Museo de villa Giuhia.
datada en 530-520 a.C.. en el mosaico de Esparta. fe-
chado a fines del siglo III o a comienzos del IV d.C..
donde dos croles sostienen el ~‘eloarqueado sobre
Europa ‘e eh toro, como símbolo de la unión amorosa
entre ambos, así como en el pavimento de Rodas. del
siglo IV d.C.. donde el nimbo que rodea la cabeza de
Europa alude posiblemente a la divinización de la
princesa a través del hierogamos (Fig. 6).
La llegada a tierra firme, donde se consuma
la hierogamia. ha quedado plasmada en otra hidria
de Caere del Museo del Louvre. del 530 a.C.. en la
que se muestra a la pareja divina arrivando ante un
montículo terrestre sobre el que se levantan tres Ar-
boles que aluden a los plátanos de Gortvna y a la
unión amorosa. El momento pre~’io a la unión. si es
que no se trata de la primera fase del mito, parece re-
presentarse en estáteras de Phaistos. de comienzos
del siglo IV a.C., en cuyo anverso Europa aparece va
sentada en una roca recibiendo al toro que se le apro-
xmma desde la izquierda (LIMC “Europe 1”: n.0 4:
BMC Crete: 61; Svoronos 1972: pl. XXII 35-7).
La hierogamia de Europa ‘e Zeus, que según
has fuentes literarias (Theophr. HP 1 95; Varr. RR 1
7.6; Phin. NI>! XII II; Antig. Adir. 163). tiene lugar
en Creta bajo el plátano siempre verde de Gortvna.
sólo se halla atestiguada arqucológicamente en rever-
sos de dracmas y didraemas de plata del siglo IV a.C.
y en anversos de óbolos de bronce del siglo III a.C.
de esta ciudad (Fig. 7): Europa aparece sentada sobre
el árbol o echada a la sombra del plátano, en actitud
pensativa y melancólica, mientras que en el anverso
de las primeras se ha represemítado el toro divino ~‘ en
el re~’erso de los segumídos a Europa cabalgando sobre
el toro sujetando el velo arqueado sobre la cabeza
(Jackson 1971: 37 ss., pl. 12.1-4; S~’oronos 1972:
153 ss.. pl. XIII 1-5, 8-lO, 22-5; XIV 1-18; XV 15-
18 y
2(J)ms Una posible representación de esta fase fi-
nal del mito, por su estrecho paralelismo con el tipo
monetal de Gorwna. se halla en una terracota ática
de mediados del siglo V a.C., conservada en el Al-
bcrtinum de Dresde. donde una joven se encuentra
sentada sobre una roca, delante de un árbol, en acti-
tud melancólica’
6. Hay que preguntarse si la presen-
cia del árbol en el mito de Europa no es un recuerdo
de los ~‘iejoscultos orientales de la diosa Asherat, la
esposa del dios El en los textos tmgaríticos, identifica-
da primero con un árbol verde ‘e despimés con un tron-
co, un ashéra o un sacrum. Phímíarco (de Iside et Osi-
ride 16) dice que en el teníplo de Biblos, consagrado
en su tiempo a Isis. había un tronco de árbol que se
asemejaba a una columna ‘e que era objeto de venera-
ción para los habitantes de Biblos. Según R. du Mes-
nil hay que recomiocer en esa “pieza de madera” el
ashéra semítico. es decir cl sacrum de la diosa Ashe-
rat local, la Astarté de Biblos que cmi época griega lo-
nía el aspecto de una tvché con corona torreada
(Mesnil du Buisson 1970: 58 ss.).
Los detalles del muito sugieren la idea de una
teogamia mediante ha cual el dios del cielo se mezcla
con la tierra penetrándola en primavera de un ~‘igor
nuevo, ‘e es que la Europa cretense, originariamente
llamada 1-lellotis, es una divinidad telúrica cina
unión con Zeíms era recordada anualmente en la fiesta
de las Hellotia (Athen. XV 678a; Hes~’ch. 5v.;
Steph. Byz. s.v.), que cada prima~’era evocaba con
carácter de resímrrección y de apoteosis esta teogamma.
coincidiendo con la aparición en el cielo de la conste-
laciómí del toro. Sabido es que Zeus. en agradeci-
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miento al toro cuya forma había adoptado para sedu-
cir a Europa. he convirtió en constelaciómi pasamido a
formar parte de los signos del -zodiaco, y precisamen-
te el mito de Europa se introduce en el libro V de los
Fastos de Ovidio a propósito de este fenómeno astro-
lógico qime tiene lugar hacia el 14 de mayo (0v. Fast.
V 603-604).
La insistente evocación de las flores por par-
te de los poetas ‘e la hierogamia de la princesa con
Zeus a mediados del mes de mnayo. coincidiendo con
la aparición en el cielo de la constelación del toro,
tienen un alto contenido simbólico en relación con la
primavera, y así se ha reflejado en numerosos docu-
mentos arqueológicos. En este contexto alegórico de
la hierogamia de Zeus con Europa en relaciómí con la
energía renovadora que la tierra recibe del cielo cada
primavera, es muy posible que la figura de Europa se
utilice en ocasiones para simbolizar a la Primavera.
como pensamos que ocurre en un mosaico de Córdo-
ba. No es extraño que en este pavimento hispano se
haya utilizado la figura de Europa, represemítada en
forma de busto dentro de un medallón que por su for-
ma ocuparía uno de los ángulos del pavimento, si-
guiendo la iconografia tradicional utilizada para re-
presentar a has estaciones, como alegoría de la Pri-
mavera con el toro como atributo. No sería el único
ejemplo de esa asimilación. va que la figura de joven
recogiendo flores en un cesto. procedente de Stabiae.
se ha interpretado unas veces como Europa y otras
como alegoría de la Primavera (Sehelold 1972: 165-
6; Maiuri 1953: 83); y la misma imagen del toro, que
como signo astronómico aparece en el calendario ro-
mano a mediados del mes de mayo, se ha utilizado
en diversas ocasiones como símbolo de la estación
primaveral; con este carácter aparece en los mosaicos
de Saint Romain-en-Gal, del primer cuarto del siglo
III d.C.. ‘e de Dair Solaib fechado ya cmi la segunda
mitad del V d.C.. así como en un sarcófago romano
de la segunda mitad del siglo III d.C.. donde se ha fi-
gurado a la Primnavera conio una joven con cesto de
flores acompañada de un toro; en los mosaicos hispa-
nos de Hehhín y Fraga. datados en la primera mitad
del siglo III y en ha segunda del IV d.C. respectiva-
mente, la figura del toro se ha utilizado para repre-
sentar a los meses de abril y mayo (RGMG 1981:
111/1 217-25, n.0 368; Hanfmann 1951: 154, n.0 192,
187 A-6; CMRE 1989: X 49-56. nY 39: Fernández-
Galiano 1986: 179-80).
Esa conexión entre el mito de Europa y la
estación primaveral queda asimismo patente en las
alusiones que se hacen a has flores en distintas repre-
sentaciones: Europa aparece recogiendo flores en un
cesto en la citada pintura de Síabine. fechada en la
mitad del siglo 1 d.C., y en moneda de Tvro de nie-
diados del III d.C.. evocando los versos de Mosehos
(II 34. 37-62). El cesto lleno de flores se documenta.
asimismo, en umí “aso pintado de Britania que se fe-
cha en el siglo III d.C.. y en el mosaico tunecino de
Djemila. va del IV d.C., que representa el viaje mari-
no con Europa sentada sobre el toro, el cual vuelve la
cabeza hacia el cesto de flores que le ofrece la joven.
Europa y sus compañeras aparecen adornando al toro
con guirmíaldas de flores en los mosaicos de Onled
Agla y de Somerdale, ambos fechados en el siglo IV
d.C. Durante la travesía marina la princesa sidonia
hhe~’a en sim muano una flor o una guirnalda, evocando
los versos de Ovidio (Alem. II 869-871) ‘e de Mosehos
(II 30-99), que hacen referencia a la ocupación de ha
princesa en el momento del rapto.
Los documentos arqueológicos ofrecen algu-
nas variantes iconográficas en cuanto al tipo de atri-
buto que unas veces es una flor, como en la citada
hydria de Caere del Museo del Lou~’re o en la lucerna
de Sulla Regia, datada en 150-200 d.C.. o un ramo
de flores en el perdido mosaico de Naix-aux-Forges.
del siglo 11-111 d.C.; una guirnalda sostiene Europa
en la terracota hispana de Sisapo. que sc fecha en la
primera mitad del siglo 1 d.C., así como en eh mosai-
co de Oudna. demediados del III d.C.; o taníbién una
corona de flores, tal comno aparece en eh camafeo del
Cabinet des Médailles de París, fechado en el siglo
1-II d.C., en TSG de fines del siglo II d.C. y en el va-
so ‘e molde de Andújar. Europa sentada sobre el toro
y llevando flores en su falda, a la manera de Proser-
pina, se representa en un relie~’e itálico en mármol
del siglo 1-II d.C. La pradera florida está presente en
eh mosaico de Canmíes. fechado en el siglo 1 d.C.. y en
los pavimentos hispanos de Mérida ‘e de Fernán-Nú-
ñez, que se fechan a mediados del siglo II y a co-
mienzos del III d.C. respectivamente. Pero las flores
tienen uml doble carácter funerario ‘e de fertilidad, y
por consiguiente su presencia puede tomarse tanto
como preludio de la muerte como del matrimonmo.
aunque en el caso de Europa nos imíchinamos por este
último (Motte 1874: 38-47).
En definitiva, pensamos que esta presencia
reiterativa de las flores en los variados documentos
arqueológicos se ha hecho de forma deliberada con
objeto de evocar no sólo la ocupación de la princesa
sidonia, ocupada en recoger flores junto a sus compa-
ñeras en las playas de Tyro o de Sidómí. en el niomen-
to en el que tiene lugar el rapto, sino también como
alegoría de la estación primaveral, en su carácter de
divinidad astral ‘e de diosa madre asimilada a veces
también a Ceres. como se atestigua en una gema de
Beocia donde aparece Ceres-Europa montada sobre
el toro, sosteniendo rosas ‘e una cornucopia (Saunders
1991-92: 7 ss.). y a Afrodita con la que comparte
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atributos y tipos iconográficos (vid supra). No hay
que olvidar que Europa es una divinidad oriental asi-
milada a Astarté y como tal participa de los cultos
agrarios de fertilidad y de fecundidad que juegan un
papel preponderante en las religiones semíticas occm-
dentales, caracterizados por rituales de fuerte conte-
nido sexual y erótico, como son la hierogamia. la
prostitución sagrada y la hvdrophoria.
Este sincretismo originario del culto a As-
tarté-Europa, patemíte en los tipos monetales de Si-
dón, en el carro de Astarté, en las “ambrosiai petrai”.
en el templo de la diosa en Sidón, en el texto de la
Dea sw-ia. en la iconografia de Astam-té-Europa como
diosa alada sobre umí toro, en el tipo de Europa como
diosa desnuda y lle~’ando rosas, explicaría el éxito y
la difusión dcl tipo iconográfico de Europa uehficans
sita niana en el Norte de África ~‘enla Península Ibé-
rica, donde existía un fuerte arraigo del culto oriental
de Astarté desde ha época de las colonizaciones. Ésta
es la razón de que hayamos intentado hacer un estu-
dio sobre la posible hipóstasis del culto Astarté-Euro-
pa en la Península Ibérica, atendiendo a la superposi-
ción geográfica “grosso modo” de ambos cultos y a
has coincidencias de algunas de sus atribuciones, se-
gún las fuentes literarias, las evidencias epigráficas y
los documentos arqueológicos <Figs. 8-9), conscien-
tes del peligro que supone identificar con Astarté to-
das aquellas imágenes femeninas que, por sus carac-
terísticas iconográficas, responden a divinidades de
la fecundidad (Griñó 1987: 339 ss.). Por este motivo
en el Catálogo se han recogido sóhamente aquellos
testimonios que con cierta seguridad pueden estar en
relación con el culto de Astarté.
Las fuentes literarias mencionan en la zona
costera de la Península Ibérica umía serie de acciden-
íes geográficos o de santuarios consagrados a la diosa
sidonia. así como a la Venus marina (Or. Mar. 58,
437, 444) y a Noctiluca (Or. Mar. 429) que, según J.
M. Blázquez, serian una inlerpretatio romana de la
Astarté fenicia (Blázquez 1994: 159 ss.). Gran inte-
rés tiene la cita de Plinio (NH. IV 120) acerca de la
gruta con oráculo ‘ del templo dedicado a Astarté en
la isla de 5. Sebastián (Cádiz), ya que confirma la in-
terpretación sugerida por los signos hr = gruta de la
inscripeión de El Carambolo, así como la vinculación
del templo de Astarté con un oráculo, poniendo de
manifiesto que ah igual que en Israel (Reves 1 18.19),
también en Occidente el culto a Astarté tenía sus pro-
fetas. A este respecto hay que recordar la gruta-san-
tuario de terracota de La Albufereta. figurando una
cueva rodeada de árboles cortados con un objeto de
forma ovoidal en el centro, que seguramente repre-
senta un ashéra, símbolo de Astarté (Nicolini 1973:
45, fig. 19; Blázquez 1992: 487-8). Las evidencias
arqueológicas —timiaterio de terracota, terracotas de
carácter religioso, anforillas. etc. halladas en el mar
junto a los acantilados— hacen suponer que el tem-
pío se levantaba en la Punta del Nao (Corzo 1983: 5
ss.). Estrabón (III 1,9) menciona el santuario de Fós-
foros, también llaníado Lux Divina, consagrado a
Astarté, es decir, al planeta Venus, que seguramente
puede identificarse con el templo de navegantes ex-
cavado por R. Corzo en La Algaida (Cádiz), que ha
proporcionado entre otros objetos exvotos en forma
de láminas de plata y pizarra con la representación
de “los ojos de Astarté” (Blanco y Corzo 1983: 123
Ss.; Corzo 1989, 1991: 399 ss.)”.
Piensa J. M. Blázquez que todos esos san-
tuarios y lugares sagrados citados en las fuentes y lo-
calizados en las costas hispanas, debieron ser lugares
de culto para los nautas fenicios, lo que indica el ca-
rácter marino de la diosa Astarté vía difusión de su
culto desde el mar hacia el interior. Este autor opina
que otro santuario de tipo fenicio, similar a los que se
encuentran por todo el Mediterráneos’ citan las fuen-
tes (Reyes 1 11,7; 12,32; 14,23; 15,14; 22,44; II
15.35; 16,4, 17, 9.11; 21,2; 23.5.9.13.19-20), existió
en la zona elevada de El Carambolo. donde los ha-
llazgos arqueológicos del siglo VI a.C. (fondo de ca-
baña, estatua de Astarté en bronce, vasos cerámicos
rotos siguiendo un ritual y el tesoro aúreo compuesto
por ~‘arias piezas destinadas seguramente a sacerdo-
tes y sacerdotisas) atestiguan un culto a Astarté
(Blázquez 1983: 37 ss.).
En cuanto a las evidencias epigráficas del
culto de Astarté en la Península Ibérica hay que des-
tacar la escasez de las mismas en comparación con
otras diosas, por ejemplo Isis. La inscrípeión de El
Carambolo dedicada a Astarté ha suscitado una di-
versidad de opiniones en cuanto al significado del
epíteto hr, como ~gmta”. “cueva”, “ventana” o “tum-
ba” (Delcor 1969: 103 ss.; Teixidor 1975: 197 ss.:
Lipinski 1984: 102 ss.; Olmo 1991: 367 ss,). En Vi-
llarícos aparece el nombre teóforo de la diosa:
Ger’astoret= “el protegido de Astarté”. Problemática
es la lectura de la inscripción grabada en el anillo de
oro de Cádiz: Milk-Astart, atestiguado también en
Cartago (CIS 1 250, 5; 2785, 5,6; RES 909), que se
ha ~‘enidointerpretando como “Melkart (esposo) de
Astarté”. aunque recientemente se tiende a ver como
nombre del dios que aparece en los textos ugaríticos.
y no de una diosa (Solá Solé 1961: 251 ss.; Caquot
1965: 62; Ribichini y Xella 1979: 154 ss.; Lipinski
1984: 93 ss.).
Entre los testimonios de carácter arqueoló-
gico se encuentran diversas representaciones de As-
tarté, unas bajo la forma iconográfica de la diosa
egipcia Hathor. cuya identificación con Astarté que-
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Hg. 8.— Mapa dc dispcusuoui dcl etimio Asmarié. 1. l’ofl \endres; 2. S¿igtmiiio: 3. Cabo de (jata: 4. \immarie<~: 5. La Algaida; 6. m’~w, clct Nao: 7,
Cabo ¡miguera: 8. El Carambolo: 9. Cádiz: lO. Camera: II. CaIw.o de San Pedro; 12. lIla liana: 13. m’uig des \molins: 14. Ibiza: 15. Pozo Moro:
16. Medellín; 17. Cástulo; IR, Villagarcia de la Torre; 19.12 Joya; 20. la Quéjola: ~msevilla; 22. El Berrueco; 23. ¡moyo de Calz~dizos; 24,
mk,,ma de la \‘aca; 25. El Barcode Avila: 26. Despeñaperros; 27. \‘amdcgamas: 28. mas Cogotas; 29. lorrejénde Abajo: 30. Ambonoz: 31. Santia-
go de la Espada: 32. Vélez-NIálaga.
da probada en la Península Ibérica por la inscripeión
de El Caraníbolo. Estas representaciones se distribu-
yen desde Andalucía hasta las provincias de Avila ‘e
Salamanca, pasando por Extreníadura, acentuándose
su presencia en la Bética (Quattrochi Pisano 1974:
109
55,)¡S, Otras, menos numerosas, adoptan el tipo
desnudo de la Astarté-Afrodita sirio-palestina de acu-
sado simbolismo sexual, como diosa de la fecundidad
sujetándose los senos, atestiguadas en Ibiza. Galera ‘e
en Cabezo de San Pedro (Huelva), o el de las diosas
con disco halladas en Ibiza. La diosa entronizada en
alabastro de Galera. imnagen de la fecundidad, es un
vaso plástico frecuente en Grecia en el periodo orien-
tahizamíte. Asimnismo se ha identificado con Astarté.
en su faceta de diosa de la guerra. una inscripeión
hallada en Cádiz (CIL II 1724) en la que se alude a
un templo consagrado a Minerva. como una formna
helenistico-romana de Astarté, y la imagen de Pallas
Minerva de las nionedas de Sexí (Gsell 1929: IV
277, n. 1; García y Bellido 1963: 145-46; López Cas-
tro 1988: 6223)m9 tesis mnuy probable teniendo en
cuenta el carácter guerrero de la diosa Ishtar en Uga-
nt y Egipto y menos frecuente en Fenicia, así como
las representaciones de Afrodita armada del santua-
rio de Citera. que es el más antiguo de Grecia (Paus.
III 23,1) y que según Herodoto (1105) fue de funda-
ción fenicia (Fantar 1973: 21. n. 23). Como repre-
sentaciones de Tamíit-Astarté se han propuesto las
imágenes de diosas aladas que. junto a signos astra-
les. aparecemí frecuentemente representadas en las ce-
rámicas ibéricas del Levante ‘e en terracotas de Ibiza
(Aubet 1976: 61 ss.; Blázquez 1994a: 234-40). El
Prof. Blázquez defiende qime el relieve de Torrepare-
dones (Córdoba), donde se representamí dos figtmras
femeninas haciendo umía libación dehamíte de un tem-
pío ñgurado por tímía columna con capitel en forma
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Hg. 9.- Mapa de dispersión del cummo a Europa. 1. Itálica; 2. Fernán-Núñez; 3. Nmérida; 4. Córdoba; 5. Écija; 6. Sisapo: 7.-\ndújar; 8. Ciudadela:
9. Coninibriga; mo. Bimbilis; mi. Caesarangisata; 12. Pommeniia: m3. Cástulo; m4. Ibiza.
de león recostado y arquitrabe adornado con una fila
de palmetas. seria el templo dedicado a Dea Caelestis
por la inscripción que aparece en un exvoto femenino
procedente del mismo yacimiento, asimilada en este
caso a Astarté por su vinculación con los leones
(Blázquez 1995; Serrano y Morena 1988: 245 ss.:
Marin 1994: 217 ss.).
En relación con el culto a la prostitución sa-
grada en honor de Astarté estaría la mención que se
hace en las fuentes a las puellae gadiíanae (Str. II
3,4; Marc. VI 71; VIII 50, 23). así como los timiate-
nos hallados en la Península Ibérica .—quemaperfu-
mes relacionados con el culto a esta diosa según el
testimonio de Homero acerca de la existencia en Pa-
fos de un recinto sagrado y un altar oloroso en honor
de Afrodita-Astarté (Qn’. VIII 362)— y todos aque-
líos objetos de culto donde aparecen imágenes de la
diosa o de sus servidoras (Culican 1980: 85 ss.; 01-
mos 1991: 99 Ss.; Bandera y Ferrer 1992: 43 ~ )20
En un estudio reciente M. R. Lucas y E. Ruano po-
nen también en relación con la prostitución sagradas’
el culto a Astarté dos fragmentos arquitectónicos ha-
lIados en Cástulo. pertenecientes a un pequeño edifi-
cío religioso del tipo de los naiskoi o aedicula en ho-
nor de la diosa semita. que abundan en el Mediterrá-
neo oriental en el siglo VI a.C. (Lucas y Ruano 1990:
43 ss.).
Todos estos documentos atestiguan que en
la Península Ibérica el culto a Astarté gozó de un
gran predicamento, perdurando en época romana co-
mo Europa que asimila algunas de las facetas de la
gran diosa oriental, en especial la erótica y celeste y
en menor medida la funeraria, aunque algunas de sus
representaciones, especialmente en lucernas, terraco-
tas, entalles y bronces, provengan de necrópolis. La
asociación de ambas diosas con el mundo funerario
está en función de su carácter como diosas de la fe-
cundidad y de la fertilidad.
En Hispania es frecuente la representación
del mito de Europa sobre todo en niosaicos. y en me-
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nor medida en escultura de terracota y bronce, cera-
mica, monedas y gemas, tal vez como consecuencia
de la interpretatio romana del anterior culto a Astar-
té. El momento inmediato al rapto ha quedado plas-
mado en la lucerna de Pollentia y en los mosaicos de
Itálica y de Fernán-Núñez: el viaje marino sc docu-
menta en el mosaico de Mérida, en dos pavimentos
de Ecija, en moneda de Cástulo, en terracota de Sisa-
po, en lucernas de Mérida. Conimbriga. Bílbilis.
Caesaraugusta y Menorca. en un bronce tardío del
Museo Lázaro Galdiano de Madrid, y en entalles de
Ibiza y Andújar. La hierogarnia, como alegoria de la
estación primaveral, es recordada en el mosaico de
Córdoba (López Monteagudo y San Nicolás Pedraz
1995: 345-400), El contexto arqueológico de algunos
de los hallazgos en relación con necrópolis y la mis-
ma contaminación del tema con el tiasos marino, pa-
tente en ciertas escenas musivas, podria inducir a dar
una interpretación escatológica al viaje de Europa
por el mar a lomos del toro-Zeus. pero creemos que
esta tesis no puede sostenerse en lo referente a los
mosaicos, integrados en los programas iconográficos
de ambientes domésticos, y además en Itálica y Fer-
nán-Núñez el relato inítico forma parte del ciclo de
los Amores de Júpiter, poniendo de manifiesto su ea-
rácter erótico.
Hay que destacar cmi la iconografia hispana
la desnudez de Europa. el velo arqtíeado sobre la ca-
beza, la presencia de Eros corno simbolo del a¡ííor de
Zeus por la princesa, la alusión a las flores ya sea en
forma de rosa, de guirnalda o de pradera florida, así
como la utilización de su imagen como alegoría de la
primavera. Todos estos detalles iconográficos, que
caracterizan a las representaciones hispano-romanas,
aluden a la condición de Europa como divinidad as-
tral y como diosa del amor que asimila. de esta for-
ma, la faceta erótica ‘e dc fecumídidad de Astarté-
Afrodita. A ello hay que añadir la fornía de creciente
que adoptan los cuernos del toro en los mosaicos de
Itálica. Fernán-Núñez. Ecija y Córdoba, igual que en
dos mosaicos del Orietíte procedetítes de Biblos, fe-
chado en época severiana. ‘e de Daphne. de comien-
zos del IV. que evocan el creciente lunar en la sim—
bología de Astarté, Por otra parte. la distribución
geográfica de los documentos arqueológicos por la
mitad Sur de la Península Ibérica y Baleares propor-
ciona otros elementos de juicio para la iconografia
del Rapto de Europa. en función no tanto de las eta-




Los testimonios dcl culto a Astarté en la Penín-
sula Ibérica son de sobra conocidos a través de numerosos
estudios (Blázquez 1975: 30 ss., 1983: 37 Ss.. 1994: 159
Ss.; Bendala 1986: 352 ss.; Marín Ceballos 1978: 21 ss.,
1994: 533 ss.), por lo que en este catálogo nos himnitamos a
hacer una relación de los mismos. deteniéndonos uruca-
mente en aquellas piezas menos conocidas.
Fuentes literarias
Pon Veadres (Portus Veneris). Mel. U 84; Phin. NF!. 111
22; Ptol. 115,19; Str, 4.l.3;4.h.6. Santuario de Afrodita.
Sagunto. Pol, [II 97, 2. Santuario de Afrodita.
Cabo de Gata. Avien. GrAdar. 437438. templo de Ve-
nus y cabo de Venus.
Villaricos (Baria). Plut. aplmtlm.Scip.Maior 3. Santuario dc
Afrodita.
La Algaida (Cádiz). Str. ffl 1. 9. Santuario dedicado a
Pliosphoros o l.~ux l)ivina. Ial vez hay que poner en reía-
clon con este santuario la cita de Avieno (Gr. Mar. 428-
431) sobre ulía isla consagrada por los tartesios a Noctilu-
Ca.
Punta del Nao (Cádiz). Avieií.Gr.Alar 314-317: Plimí, NF!.
IV 120. Isla y teníplo de Venus muarina coml tilia gruta pro-
funda y un oráculo.
Cabo Higuera. AvienOrÁlar. 158-160. Cabo de Venus.
E,’idencias epigráficas
El Caramholo (Hispamiia 14, ICO Spagmía 14) (I)elcor
1969: 103 Ss.; Teixidor 1975: 197-8; Pumech 977 85 ss
Lipinski 1984: 102 ss.).
Vihíaricos (llispania 3, ICO Spagna 3): 8. V a,C.
Cádiz (Hispania 12, ICO, Spagmía 12). AmPlío dc oro. 5. II
a.C.
Documentos arqueológicos
Eh Carambolo (Sevilla). Estatua de bronce, Segunda mi-
tad del siglo Vffl a.C. (Fig. 1(1).
Cádiz. Escultura fenienina entronizada reutilizada cmi una
tumba romana del siglo U d.C. Interpretada comno timia mma-
gen oracular por poseer tus lnecatlmsnio que le permite mno-
ver la cabeza ‘e el brazo izqtmierdo (Marimí y Corzo 1991:
1025 ss.). Podría interpretarse, con reservas, como ttna
imagen de Astarté.
Galera (crraaada). Estatua de alabastro. Segtinda mitad
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del siglo VII a.C.
Galera (Granada). Figura de bronce (Kukban 1967: 161,
Taf. 20 a-bf’.
Cabezo de San Pedro (Huelva). Terracota acéfala. Siglo
VII a.C. (Corral Cañón 1980-81:93 ss.).
LIla Plana (Ibiza). Terracota. Mediados del siglo VII-VI a.
C. (San Nicolás Pedraz 1987: tipo 3.4.2. Tav. IX, fig. 5)22,
Puig des Mollas (Ibiza). Colgantes de oro. Mediados del
siglo VII-VI a.C. (San Nicolás Pedraz 1986: 57 ss. figs. 1-
2).
Ibiza. Terracota inédita de la col. Lafuente. Mediados del
siglo VII-VI a.C.
Puig des Molins (Ibiza). Terracotas del siglo VI a.C. (Fe-
rron 1969: II ss.).
Pozo Moro (Albacete). Relieve de los siglos VII-VI a.C.
que representa a la diosa Astarté alada, sentada en una sm-
lía de tijeras, con el peinado de la diosa egipcia Hatlior, los
brazos abiertos y flores de loto en las manos (Almagro
Gorbea 1978: 227 ss., lám. IV anta; Blanco Freiieiro
1978: 34, fig. 8, reconstrucción hecha por el autor, Bláz-
quez 1979: 153-4, fig. lh)(Fig. 11).
Medellín (Badajoz). Marfil grabado con imagen muy pare-
cida a la de Pozo Moro, que presenta un disco sobre el
Vientre.
Cástulo (Jaén). Tiníiaterio de bronce. Procedente de un tú-
mulo de Los Higuerones. Siglo VI a.C.
Cástuho (Jaén). Timiaterio de bronce. Procedente de una
tumba de incineración de El Estacar de Robarinas. Siglo
VI a.C.
Villargarcia de ha Torre (Badajoz). Timiaterio de bronce.
Procedente seguramente de una sepultura dc inhumación.
Fines del siglo VI o comienzos del V a.C. (Bandera y Fe-
rrer h994: 4h ss.).
Punta del Nao (Cádiz). Timiaterio de terracota (Blanco
1970:50 ss.). Siglo VI a.C.
La Joya (Huelva). Tinijaterio. t’umnba 17.
Puig des Molina (Ibiza). Timaterio de terracota. Siglo VI
a.C. (San Nicolás Pedraz 1987: tipo 3.4.3, Tav. IX, fig. 6).
La Quéjola (Albacete). Timiaterio de bronce. Fines del si-
glo VI o comienzos del V a.C. (Olmos y Fernández-Miran-
da 1987: 211 ss.).
Sevilla. Placa calada de bronce (Bronce Carriazo). Siglo
VI a.C.
El Berrueco (Salamanca). Tres placas caladas de bronce.
Siglo VII-VI a,C,
Hoyo de Calzadizos (Avila). Placa calada de bromíce con
signos ibéricos. Siglo VII-VI a.C.
Cástulo (Jaén). Placa de bronce.
Punta de ha Vaca (Cádiz). Placa de bronce (Almagro Gor-
bea 1977: 254). -
El Barco de Avila (Avila). Placa de plomo comí signos ibé-
ricos (Molinero Pérez 1958: 49).
Despeñaperros (Jaén). Aplique de braserillo (García y Be-
llido 1993: 220, lám, 21, ni’ 9).
La Joya (Huelva). Apliques de braserillo de la tumba 5.
Valdegamas (Badajoz). Oinochoe de bronce.
Las Cogotas (Ávila). Oinochoe de bronce.
Torrejón de Abajo (Cáceres). Cuatro cabezas témeninas
de bronce que formaban palle, junto a dos prótomnos de fe-
linos, de la decoración de un lecho hallado en el santuario.
Fines del siglo VIa.C. (García Hoz 1991: 457 ss.).
La Algaida (Cádiz). Láminas de plata y pizarra con la re-
presentación de “los ojos de Astarté”, procedentes del san-
tuario (CorLo 199h: 402, láin. IV).
Alhonoz (Sevilla). Lámina de plata con la representación
de “los ojos de Astarté” (López Palomo 1981: 251-3, lám.
4).
Santiago de la Espada (Jaén). Pendiente de oro.




Itálica (Sevilla). Mosaico con la representación de los
Amores de Júpiter, que se conserva en la colección de la
Condesa de Lebrija, y se data en la segunda mitad del siglo
II d.c. (CMRE 1978:11 25-6, n.0 1, lájus, 1 y 3b). El grupoformado por Europa y el toro se ha situado a ha orilla del
mar en marcha hacia la izquierda. La princesa sidonia ca-
mina desnuda al lado del toro, con la pierna derecha avan-
zada y la izquierda ligeramente flexionada; está vista de
frente, en posición de tres cuartos, agarrando con la mano
derecha el cuerno del toro, mientras que con la izquierda
levanta por detrás del hombro de este lado el manto de co-
lor roio, que le cae por la espalda y se enrolla en la pierna
dereeba; tiemie la cabeza vuelta hacia atrás, como si mirara
a sus compañeras ausentes en el cuadro, al igual que ocu-
rre en el escarabeo de Ibiza. El mosaista ha representado el
momento de tramisición inmediato al rapto, en el que la jo-
ven ya ha sido seducida por el animal e inicia la marcha
hacia el agíma, aunque aún no se ha sentado sobre el toro.
Fernán-Núñez (Córdoba). La escena inmediata siguiente
se encuentra en el mosaico muy destruido de Fernán-Nú-
ñez (Córdoba), del que se ha conservado la reproducción
grática de algunos fragmentos, fechado a finales de la épo-
ca severiamía, donde el episodio del rapto de Europa por el
toro se encuadra igualmente en el ciclo de los Amores de
Júpiter (Fernández Galiano 1982: 17 ss.). La escena del
Rapto de Europa es la única que se conserva en su integri-
dad y de la que se conoce su paradero actual, ya que se ex-
pone en el Mtmseo Arqueológico Nacional de Madrid. En
ella se ha representado el momento preciso del rapto a la
orilla del mar, en presencia de las compañeras de Europa
que manifiestan st! asombro con expresivos gestos. Europa
aparece sa montada sobre el toro que camina tranquila-
mente hacia la derecha por ha pradera florida, dirigiéndose
al agua estimulado por Eros que flota sobre las aguas sos-
temíiendo mía antorcha, símbolo de ha pasión amorosa de
Zetms por Europa. La princesa está vista de tres cuartos en
posición fromítal, va totalmente desnuda sentada a la jineta,
agarrándose con la mano izquierda al cuerno del animal,
mientras que con la derecha levanta sobre la cabeza el
manto de color azul que cae sobre su espalda y por el dorso
del animal sirviéndole de montura.
Mérida (Badajoz). El mosaico emeritense, datado en la se-
gumída mitad del siglo II d.C., procede del solar de la cio-
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dad y se conserva en eh Museo de Arte Romano de Mérida
(CMRE 1978: 1 28, n.0 4, lánís. 5 y 99) (Fig. 12). El em-blema policromo, cuya situación aparece descentrada den-
tro del cuadrado pero centrada en relación a la superficie
total del pavimento, figura de manera muy sobria el co-
mniemízo de ha travesía marina, como denota la alusión en
primer térmnino a la pradera florida. Eh grupo formado por
Europa y el toro aparece galopando briosamente hacia la
izquierda sobre la superficie marina. La princesa está vista
de tres ctmartos emm posición frontal, montada a la amazomía
con una pienía flexionada y ligeramnente reclinada sobre el
dorso del animnal; va totalmente desnuda excepto el pubis
qime cubre con el mnanto de color azul ribeteado en ocre; con
la mano derecha se agarra ah cuerno del toro, mientas que
con la izqtíierda sujeta el manto que se infla por detrás de
la espalda y sobre la cabeza a efectos del impulso tomado
por el animal en su htmida precipitada hacia el mar.
Córdoba. Emí Imno de los medallones musivos que se con-
servan cmi el Museo Arqueológico de Córdoba, datadoa fi-
nes del siglo II o a comienzos del 111 d.c., se ha figurado un
busto femenino en posición de tres cuartos hacia la dere-
cha, con los oms levamítados para arriba y el cabello peina-
do a grandes omídas a ambos lados de la cabeza; va vestida
con mm chitomi de color verde que cubre el hombro izquier-
do y se abrocha sobre el derecho, tras el cual asoma una
23cabeza de toro de color ocre osetiro y cornamenta negra
Écija (Sevilla). Mosaico procedente dc tína casa romnana
del siglo m d.c. qtte pavimentaba una habitación adyacen-
te al Inosaico del Triunfo báquico (Rodríguez Termino y
Núñez Pariemíte de l.,eón 1987: 32í~5)24. En el emblema se
ha representado el comienzo de ha travesía marítima del
Rapto de Europa, con Europa recostada sobre el toro que
galopa dentro del agíta briosamente hacia la izquierda. La
diosa va sernidesmiítda, sólainente cubre las piernas y sos-
tierme comí ha muatio izqttierda sobre la cabeza el manto que
Ilota por detrás de su espalda inflado por el viento marino,
muiemítras que comí la derecha agan-a el cuerno derecho del
toro. A la derecha del gntpo aparece Eros alado fustigando
desde tierra al animal, iconografia que recuerda a la repre-
sentada cmi el Rapto de Ettropa de Fernán-Núñez. La esee-
mía transcurre emí un ambiente marino, en el que se distin-
guen varios tipos de peces y mnolttscos, destacando emí la
parte derecha de abajo ttn personaje de caracteres leoninos
ctmya cabeza emerge del agita, que constituye un ¡ni¿dm en
este tipo de representaciones.
Écija (Sevilla). Mosaico procedente de otra casa romana
del siglo III d.C., domíde tambiémí se desctmbrió una magní-
fica escemía báquica presidida por la figura del “Tigerrcm-
ter” (Núñez Pariente de León 1993: 489, láms. 3-4). La es-
cena comí el Rapto de Europa ocupa el medallón central, es-
tamído decorados los tres medios circulos que se comíservan
con figitras báquicas recostadas cmi un paisaje de arbustos:
mémíade con tirso y dos personajes masculinos con nebris y
pedm¡m, mientras que pum surgiendo de un tallo de acanto
ocupamí los espacios de los ángulos. Conio cml el anterior,
aquí tambiémí se ha representado la tercera fase del Rapto,
el viaje muarino, perocon mía iconografma algo distinta. Eu-
ropa aparece tumbada sobre el toro, que galopo dentro del
agua hacia la izquierda, al que agarra por el cuenio con la
mano izquierda; la princesa sidonia lleva el torso desnudo
y el manto flotando por detrásde la espalda, que sujeta con
la mano derecha y cae sobre las piernas; en la parte alta,
muy deteriorada, se aprecia un Eros alado que vuela tras el
grupo fustigando al animal.
Terracotias
Sisapo (Ciudad Real). En las excavaciones realizadas en el
yacimiento de La Bienvenida (Alinodóvar del Canípo), la
antigua Sisapo, se descubrieron varias terracotas romanas
entre las que destaca mía de pequeño tamaño (8,9 cm. de
altura), bastante fragmentada, que representa el rapto de
Europa (Fernández Ochoa y San Nicolás Pedraz: en pren-
sa) (Fig. 13). El grupo ofrece un alto contenido erótico, al
aparecer Europa completamente desnuda y recostada sobre
el dorso del animal. La princesa lleva en su mano derecha
una guirnalda de flores, mientras que con el brazo izquier-
do se abraza de fornía voluptuosa al cuello del toro que
vuelve la cabeza con un gesto de seducción amorosa. Se fe-
cha emí la segunda mitad del siglo 1 d.C.
Sigillata
Andimjar (Jaén). Vaso y molde de TSH del taller de Tri-
tium Magallumn, hallados en Andújar y conservados en el
Museo Provincial de Jaén, decorados con un grtípo fonna-
do por un toro, que galopa briosamente de perfil, sobre el
que cabalga montada a la jineta una figura femenina que
con una mano se agarra a su cuerno y con la otra sostiene
una corona de flores, como es frecuente en otras sigillatas
(Mayet 1984: lám. LIV, n. 337-8; Oswald 1936-37: pl.
IV).
Lucernas
Mérida (Badajoz). Lucerna de volutas conservada en el
Museo de Arte Romano de Mérida, procedente de una se-
pultura. Europa está representada cabalgando a la jineta
sobre el toro, que se dirige hacia la izquierda, y sujetando
con ambas manos el velo que se arquca por encima de la
cabeza. Se fecha en los siglos 1 a,C,-I d.C. (Gil Farrés
1947-48: 102. n.0 1, lámn. II primera de la fila superior).
Ciudadela (Menorca). El mismo mnomento del mosaico de
Fernán-Núñez parece haberse representado en una lucenía
de volutas, procedente de un enterramiento de la necrópo-
lis romana de Rafal d’Es Capitá (Ciudadela, Menorca),
donde la princesa sidonia, vestida con peplos, monta a la
amazona sobre el toro que camina tranquilamente hacia la
derecha sobre la línea de tierra, agarrándose con la mano
derecha al cuerno del animal, mientras que con la izquier-
da sujeta el manto que se arquea sobre su cabeza (Nicolás
1983: 268-9). Paralelos muy próximos se hallan en lucer-
mías del tipo Vn B de J. Dencauve, procedentes del N. de
Áfríca, Sassari y Mysia, que se datan en 1-200 d.C. (De-
neauve 1969: 83 Ss.; LIIvIC “Europe 1”: 87; LópezMontea-
gudo ‘e San Nicolás Pedraz 1991:1005 Ss.). Su pertenencia
al tipo Dressel-Lamboglia 15, le proporciona una cronolo-
gía en la segunda mitad del siglo 1 d.C.
Conimbriga (Coimbra). Lucerna de voltítas mtív fragmnen-
tada conservada en el Museo Monográfico de Conímbriga,
procedente de un lugar indeterníinado del ~‘acimientode
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Conhnbrigo (Belehior 1969: 49, o.” 97, Est. X 5). Igual ti-
pología que en lucerna de Ciudadela.
Bilbilís (Zaragoza). Igual tipología que la lucerna de Co-
nimííbriga (Aníaré 1988: 66, fig. 100, lám. IX 13).
Caesaragusta (Zaragoza). Lucerna de volutas. Igual tipo-
logia que las lucernas de Conímbriga y de Bilbilis (Aníaré
1988: 66, fig. 101, lám. XII, la da como Venus).
Pollentia (Mallorca). Pieza muy desgastada procedente de
la tumba a.” 19 de Ca’n Fanals (Pollentia, Mallorca), con
la representación de una figura femenina, vestida con larga
tánica, montada sobre ami amiimnal cuadrúpedo. A pesar de
que la mujer no lleva el típico velo inflado sobre su cabe-
za, como es habitual, M. L. Palanques cree identificar en
este grupo una representación del rapto de Europa (Palan-
ques 1992: 56, ni’ 706, fig. 14, lám. XXVn).
Bronces
Mérida (Badajoz). Bronce que perteneció al Museo Láza-
ro Galdiano de Madrid y en la actualidad se halla eíí para-
dero desconocido (Reinach 1930: VI, 104, n. 1; VV.AA.
1926-27: 22, n.” 482). Europa, vestida con peplos, aparece
sentada de frente sobre el toro al que agarra por el cuerno
con la mano izquierda, mientras que con la derecha sujeta
el velo inflado que se levanta por detrás de la espalda ar-
queándose sobre su cabeza; la princesa vuelve ligeramemíte
la cabeza hacia la izquierda iniciando una relación con el
toro que, caminando de perfil hacia la izquierda, gira tam-
bién de forma suave su cabeza hacia el frente, Fil grupo re-
presenta el momento de la travesía marina, aunque el so-
porte no perníita expresar el movimiento que caracteriza a
esa fase del rapto, acercándose mucho al tipo representado
en otros bronces (IÁMC “Europe 1”: ni’ 197-8, 2 10-1). Es-
tilisticamente esta piezapuede feclíarse en el siglo IV d.C.
Monedasy entalles
Cástulo (Jaén). As del siglo 1 a,C. procedente de Cástulo y
conservado en la Colección Real de Monedas y Medallas
de Copenhague (SNO Copenhagen: 2234) (Fig. 14). Euro-
El culto a Astarté se encuentra atestiguado epigráticamente en Ur,
Tiro, Sidón, Kition, l,apethos, Menfis. Pyrgí. Malta, Motva, Cartago
e Hispania (Garbiní l993: 108). 1-lerodolo (II 112) menciona la exis-
menda de un strotopedon tirio en Menfis, donde la diosa fenicia As-
tarté era objeto de veneración.
‘Una síntesis reciente en Krings (cd.) 1995.
‘Duranle este periodo los griegos introdujeron en Grecia a la diosa de
la fertilidad, cuyo culto existía desde mucho antes en Chipre. y de ahí
que la llamaran frecuentemente Kvpris (Maier y Karageorgbis 1984:
357 Ss,; Levéque 1984: 451 ss.). Ejemplares arcaicos de la diosa de
la fertilidad han sido hallados en el santuario de Kvpria Aphrodila’
en Amnalbonte, así como en los santuarios ligados con em culto a As-
tarté de Kition y Tarnassos (Caubet y Pic ¡982: 237 Ss.; Vandena-
beele 1985: 203-204; lagaree 1991: 547 ss.).
pa aparece sentada en posición frontal sobre el toro que ca-
balga hacia la derecha. Lleva el manto arqueado sobre la
cabeza que sujeta con la mano derecha, mientras que con
la izquierda se agarra al cuerno del toro.
Ibiza. Escarabeo de jaspe verde, “greco-fenicio”. conserva-
do en eh IvIAN 36994 (Hg. 15). Europa, vestida con chiton
aparece sentada de perfil sobre el toro, al que agarra con
su níanoizquierda porel cuerno; el animal camina tranqui-
lamente hacia la derecha con la cabeza vuelta hacia la
pnncesa, quien a su vez también vuelve la cabeza para
atrás como mirando a sus compañeras, ausentes del cua-
dro, al igual que ocurre en el mosaico itahicense; en la par-
te baja de la escena y entre las patas del toro una línea en
forma de V invertida indica el medio marino. Se fecha en
la primera mitad del siglo V a.C. (Vives y Escudero 1917:
n.” 353, lám. 25.9; Boardnían 1982: 295-7. pl. 66.7).
Andújar (Jaén). En la travesia marina propiamente dicha
Europa aparece por lo general sentada a la amazona sobre
el toro, que galopa briosamente por eh marcasi siempre ha-
cia la derecha, aunque en contadas ocasiones, como ocurre
en una lucerna atricaxía de los siglos 1-111 d.C., aparece ca-
minando tranquilamente sobre el agua (Deneauve 1969:
201, ni’ 971, pl. L)O0(Vm). Éste es el caso de la marca
de entalle en sigillata de Andújar, del siglo u d.c. (Soto-
mayor 1988: 261, fig. 3.17) (Fig. 16), donde la actitud re-
posada del toro, caminando hacia la derecha, contrasta con
el gesto de Europa que, vestida con un chiton transparente
que cubre la parte inferior del cuerpo y deja a> descubierto
los senos, sujeta con ambas manos el velo arqueado sobre
la cabeza (Hor. Gd. III 27; Ovid. Fast. V 607-610), cir-
cunstancia que sólo es posible cuamído el viento lo ha insu-
fIado.
CMRE= Corpus de Mosaicos Romanos de España
DAGR=Dictiounaire des Antiquités Grecques et Romamnes
LIMC Lexicon lconographícumMythologiae Classicae
RGMG= Recueil Général des Mosalques de la Gaule
SNG Silloge Nummorum Graecorum
NOTAS
La perduración del tipo de diosa alada, esta vez sobre un toro a la
manera de Europa, está documentada en un relieve romano (inédito
?) procedente de Egipto, que forma parte de la colección del Príncipe
Johan-Georg conservada en el Landesmuseum de Maina, pertenecien-
te a la antigua Prinz Johan-Georg-Sammiung des Kunstgeschitliehen
Instituís der Johannes Gutenberg-Universit%t Mainz,
En el santuario de Thinissuí se aprecia claramente la transición entre
estos nombres: Tanil-Pene Baal. en púnico. y Juno-Caelestis en latín
(Picard 1954: 105).
En el mismo santuario se descubrió igualmente un ‘signo de Tanit’
impreso en un fragmento de vidrio y un sello urbano que lleva el
nombre de la ciudad en caracteres fenicios. Sobre el culto de Tanil en
el Libano, cf Bordrcuil 1987: 79 ss. El signo de Tanit está también
representado en una figurita de terracotta hallada en un pecio del si-
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glo Va,C, cerca de Haifa (Oras e: cl. 1991: 53),
Ambas divinidades se encuentran asociadas también en Atenas (KM
53)yMalta (ICO, Malta. 9-11,15 y3m).
• En los textos de Ras Shamra, que remontan al siglo XIV a.C., el
dios-toro El aparece como un dios creador, identificado más tarde por
los griegos con Cronos.
En algunas monedas aparecen los tres elementos —dos piedras, un
olivo y la llama sagrada— preseímtes en cl templo de Ntelkart en Tiro
(llerod. II 44) (Will 1952-3: 1 ss.; Dussasm 1957: 3). En otras es eJ
propio Melkart. representadocomo uí, hombrejoven. desnudo. con la
maza y la piel de león. el que hace una libación sobre un altar delante
de las “piedras ambrosías’ de las que unanaít dos chonos de agua
(Babelon 1893: nP 2198, 2309 y 2342; Rouvier 1904: 65 Ss, o,’
2313. 2342. 2399. 2495 y2524; Hill 1910: n.’427).
“E. di, Mesnil du I3uisson 1965: 15. propone la leclura ‘icron’. es
decir sacra,,,, referido al olivo sagrado de las “piedras amhrosias”, en
lugar de “iereia o sacerdotisa, apelativo que no parece corresponder.
según este autor, a una diosa.
El empleo del agua e,, relación con el culto de Astarié se halla ates-
tiguado también en el santuario fenicio-chipriota de Bambosmía, en
Nimio,>, donde la mención en fenicio a un “mmes-mro dei agua’ nl servi-
cio de la divinidad (Guam y Karageorgbis 1977: CI. B4) revela el
empleo cultual del agua el, el mundo fenicio y da sentido a las insta-
laciones hidráulicas existentes en el edilicio sagrado de Ban,boula.
que no se explican para uso doméstico (Von 1982: 251 ss.).
2 la relación de las rosas o de las flores con Afrodita se constata en
Herodoto (II 135) que la llama ‘Ebodópis”. es decir “la del aspecto
de rosa”, y así se documenta también en los vasos áticos del siglo V
a.C., y también en los nombres florales qsme reciben las heteral o ¡‘¡e-
rodoalal. “siervas sagradas-’, dentro del contexto erótico de la diosa
(Olmos 1986: 107 55.).
í;m tipo iconográfico de diosa montada sobre el toro se utiliza tam-
bién en las representaciones lempranas de Airodima (LIMC ‘Aphrodi-
te’: IVE).
La iconografia del velo arqueado sobre la cabeza se introduce en
Roma en época augímstea en las alegorías del Aíre y del Agima del Ama
Pacis. generalizándose el tipo en los sarcóthgos a partir de Adriano y
de los Antoninos (Wattel-de Croizant 1986: 185).
“El tipo iconográfico de Europa cabalgando sobre el toro con el velo
arqueado sobre la cabeza se vuelve a encontrar en revenos de otros
bronces de Oortvna y de Knosos que llevan la cabeza de Zeus en el
anverso o el laberinto en el reverso (Jackson l971: pl. 13. 1-2, 5-7,
14. 1-3: Svoronos 1972: pl. VII 8-14: XV 22-23, 26-28).
“ZV 1103. supuestamente procedente de Atenas (Winter 1903:107,
o,’ lO. tipo II, utilizado también en las representaciones de Afrodita
desde finales del siglo V hasta fines del II a.C., cf LIMC “Aplirodí-
te’: IVO).
“Salinas Frías (1988: 145 Ss.) propone la lecturaLuxDubia yreeha-
za la relación de este santuario con las dos inscripciones de Trujillo
dedicadas a t4íx Divina ((‘IL 11676,677).
“Otras muchas representaciones bathóricas en la Península Ibérica se
interpretan en relación con Isis-Ilathor (Padró 1986-89: 172 ss.).
“Chaves y Marín (1981: 40-1) opinan que se trata de As-enea Miner-
va; para García y Bellido (1990: 373 ss.) seria linnit: Mora Serrano
(1994: 161 ss.) se inclina por una representación de Tinnit-Fortuna,
Sobre diosas armadas en el mundo ibérico, cf Omitió 1987: 339-47.
“ Iris cananeos y los judíos hacían gran uso del incieso tanto en ritos
profanos (Ii, 39,9; SaI. 44,9; Prov. 7,11; Caní. 3,6) como para fines
religiosos (Ex. 30,7-8: Lv. 2,1-12.16; 6.15; Reyes 1 11,8; 13,l,2;
22.44; 1115,35; 16,4; 17.11; 18,4; 23,5.8; ir. 7,9).
“Se duda de la autenticidad de esta pieza.
“No se incluyen las terracotas publicadas por Rosenstíngl (1969-70:
241 ss.) por no tener seguridad acerca de su procedencia.
23 Fernández-Galiano (1982: 19) interpretó el busto como una repre-
sentación. un poco foaada por el espacio disponible, del mito de Eu-
ropa. Posteriomente López Monteagudo (1991: 365 ss.) volvió sobre
esta interpretación basándose en el estudio del resto de los medallones
conservados y concluyendo que en este pavimento las Estaciones no
eran represeimtaciones convencionales sino que se habían utilizado
personajes miticos por su contenido alegórico en relación con las esta-
clones del año: Sileno¡Otoí¶o, Ganímedes/Verano. Europa/Primavera.
24 Agradecemos a Dha. Esther Núñez las noticias proporcionadas so-
bre los hallazgos de Éciia, así como las fotogratias.
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LA EPIGRAFÍA EN LA MESETA NORTE
Libar/o Hernández Guerra*
Rssuwsn,- Lo investigación epigráfico en la Meseta Norte durante los últimos años tiene como objeto exa-
minar y valorar el desarrollo de esta ciencia auxiliar de la Historia Antigua. La Epigrafia en Hispania yespe-
cialmente en la Meseta Norte ha tenido un gran desarrollo que está constatado por la cantidad de publicacio-
nes y estudios realizados.
Aasm.ícr - Time purpose of rime epigraphv research on time Noríl: Mesetafor time tastfeu’vears is e.ns-mnine and
assen time developmení of this auxiliorv science of time Ancient Historv. Time epigraphv it> Spain and speciallv in
time Norlí: Meseta has liad a great dei’elopment vchicim is provedkv time great miumber 0/publicalion and studies
Omm It.
P.~s-A.az~sC’¡Am~: Epigrafia, Corpora, Ejército, Noníina. Cognosnina, Religión, Vias romanas.
flr lJ”o2ws: Epigraphv. Corpora. Armv, Nomina, Cognomina. Religion. Roma,: Roes-cts.
Este trabajo recoge los resultados de la in-
vestigación epigráfmca de los últimos años en la Me-
seta Norte en época romana. Pensamos que nuestro
objetivo debe estar etmeaníínado a examinar cómno se
ha producido el transcurrir de esta ciencia auxiliar en
nuestra zona.
Antes de explicitar los resultados de la in-
vestigación en nuestra región, es necesario realizar
un pequeño balance de la cuestión en los años ante-
riores —a partir de 1970— labor que se ve facilitada
por las crónicas presentadas periódicamente en Con-
gresos Imflernacíorta¡es de Epigrafía Griega y Latina
(Castillo 1973, 1979, 1985); los publicados sobre
Historia y Arqucologia de la Península Ibérica en Re-
vise dEludes Anciennes (Etienne y Fontaine el a/ii
1975, 1979, 1982, 1989) o los realizados para algu-
nas zonas parciales de Hispania, caso del Nordeste
peninsular (RodÉ 1984).
En el transcurso de estos últimos años. se ha
publicado un nuevo Manual de Epigrafía (López Bar-
ja 1994). el cual nos ofrece una abundante parte teó-
rica y un reducido material práctico. La investigación
epigráfica ha dedicado una especial atención a los
problemas de la Epigrafía de Hispania en general y.
sobre todo, de la Epigrafía de la región de Castilla x
León en particular.
El año 1970 marca el inicio de las relacio-
nes de epigrafístas hispanos con sus colegas interna-
cionales que se definirán, como hemos manifestado,
en Coloquios como el de Burdeos de 1984 sobre la
epigrafía hispana. el de Tarragona de 1988 sobre Re-
ligión y Sociedad en Occidemíte, el de Pamplona de
1989 sobre Epigrafía Juridica, cl de Madrid de 1991
sobre Termalismo antiguo o el de Nimes de 1992 so-
bre Epigrafía Griega y Latina.
Y es, a partir de estos años, cuando comien-
zan a salir los primeros corpora dedicados a notables
conjuntos castellano-leoneses. De ellos, hemos de re-
señar para el conocimiento de la epigrafma de carácter
¡ocal el de la región de Lara de los Infantes (Abásolo
1974). el dc los materiales del Museo Arqueológico
de Burgos (Osaba 1974), el de la zona cántabra (Igle-
sias Gil 1976); el de Palencia (Sagredo y Crespo
1977) o el de la provincia de León (Fernández Aller
1978).
Pero, será la década de los años 80 cuando
se lleven a cabo la realización de corpora, en su ma-
yor parte provinciales, como los de la provincia de
Avila (Rodriguez Almeida [980); el de Soria (Jime-
no 1980); el de la ciudad de Astorga (Mañanes
1982); el de la provincia de León (Rabanal Alonso
1982; Diego Santos 1986) y. por último, el de la ciu-
dad de Címinia (Palol y Vilella 1987).
Y, por último, en la década de los años 90,
también se han llevado a cabo la publicación de al-
gún corpora como el de la provincia de Palencia
* Departamento de ll. Antigua. Universidadde Valladolid. Plaza de la Universidad, s/n. 47002 Valladolid.
